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LA NUEVA ERA 


A LOS AMIGOS Y LECTORES: 
La cultura de un país, y en general 


de cualquier partido ó agrupación 
que representa una fórmula social, 
se mide siempre por su producción 
cientifico—literaria.—Su desarrollo 
está en razón directa del número de 
diarios, periódicos y revistas que la 
colectividad publique y que encuen- 
tren la simpatía y el: apoyo de los 


correligionarios. 
En ésta producción la Argentina es 


ya abundante; pero dado el desper- 
tar que en todas las clases sociales 
de aquí se inicia, dado la múltiple 
y valiosa cooperación que á los nue- 
vos ideales aportan trabajadores y 
estudiosos, hemos creído útil dar vi- 
da á la presente publicación que sin 
tener pretensión de exibicionismo 
personal, solo representará un mo- 
desto deseo de contribuir, con todos 
nuestros esfuerzos, y contando con 
la benevolencia de los colaborado- 
res y de los lectores, á la propagan- 
da de las teorías que, á pesar de to- 
das las reacciones, se abren camino, 
adelantan y prometen una era no le- 
jana de bienestar general. 

Esta Revista, aun dejando amplia 
libertad de manifestar su modo de 
pensar á cualquiera que desee ex- 
presarlo en ella, siempre que lo haga 
en una forma elevada y sincera, con- 
servará un carácter francamente li- 


bertario y su fin primo y ulterior será . 


infundir en los ánimos amantes de 
la libertad y del progreso la repu- 
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gnancia. á todo principio de autori- 
dad que coarte la libre expansión in- 
dividual y colectiva del hombre. 

La dedicamos á los trabajadores 
inteligentes por cuya obra tiende el 
proletariado á su emancipación y á 
la juventud estudiosa en cuyos no- 
bles corazones trataremos de tener 
vivos siempre los buenos sentimien- 
tos propios de su edad que contri- 
buirán á la desaparición de la odio- 
sa diferencia de clase. 

Estos son nuestros propósitos. 

Nos resta solo recomendar á todos 
los que - simpaticen con nuestra 
iniciativa á mandar su contributo 
intelectual y pecuniario á fin de dar 
vida á la empresa que con empeño 
vamos á llevar á cabo. 
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Origen y Állación de los ¡loas neligisas 


¿Por qué se debe combatir á la religión? 

Porque, dice Nietzsche, toda moral sana 
está dominada pcr el instinto de la vida. 
Cualquier ordenamiento de la vida está 
lleno de un canon determinado de «órde- 
nes» y de «prohibiciones». Una traba ó una 
enemistad cualquiera pesa sobre el do- 
minio vital, La moral antinatural, es decir 
toda la moral que hasta el presente na sido 
enseñada, predicada y venerada, dirigese 
principalmente contra los instintos vitales, 
Cuando esa moral dice: Dios mira los co- 
razones, dice un no á las aspiraciones ín- 
timas y superiores de la vida y muestra 
á Dios como enemigo de la misma. El santo 
que agrada al Señor es ese castrado ideal. 
La vida acaba alli donde comienza el 


reino de Dios. 
Se dehe combatir á la religión porqué, 


dice Turati, todo su mecanismo no es más 
que una gran estafa organizada en perjui- 
cio de los pobres de espiritu y de los po- 
bres de bolsillo. 
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Se debe combatir á la religión porque, 
escribió Marsolleau, ella, con sus designios 
profundos y sus resortes ocultos, domina 
á este mundo con el terror de otro peor; 
siendo dueña de la familia por la mujer 
y el niño, haciendo creer que la vida 
es un camino corto, estrecho, sin impor- 
tancia que conduce al vasto edén de la 
verdadera existencia y que el dolor de 
aquí realza delante los ojos de Dios. 

Se debe combatir la religión porque sus 
dogmas, dice Volney, fueron impuestos 
por la fuerza y la autoridad, inculcados 
por la educación, sostenidos por el ejem- 
plo, afianzado su imperio por la costumbre 
de observarlo y la indiferevcia con que se 
ha mirado la necesidad de discutirlos. 

Se debe combatir la religión porque, dijo 
Max Nordau, es debida á una debilidad or- 
gánica inherente á nuestra imperfeción ins 
telectual, y una de las formas de nuestra 
finalidad. 


Se debe, por fin, combatir la religión 
porque encarna el más inicuo principio 
de autoridad, sostenido por la híbrida 
alianza de sus dogmas con el oro, la fuer- 
za, el poder, la ley y la lujuria. Su minis- 
tro es la esencia de una fuerza y el resul- 
tado de su acuerdo con las demás fuerzas 
es la omnipotencia: he ahi porque euando 
los sacerdotes hablan de pié se les escucha 
de rodillas. 


Que toda religión sea falsa lo prueba: 
1%, Que no es una idea innata en el hom- 
bre y que sólo se adquiere por la ense- 
fianza. 2%, Que hay miles y todas preten- 
den ser verdaderas. 3%. Que siempre se han 
apoyados en revelaciones y milagros los 
cuales hoy no existen, y dado que hayan 
existido en otras épocas, es necesario ad- 
mitir que la naturaleza de antes no era 
igual á la de hoy. 4”. Que las leyes divinas 
siempre se han amoldado á los pueblos y 
á los tiempos. 5”. Porque, del momento que 
el hombre no recibe ni adquiere ideas sino 
por intermedio de sus sentidos, resulta 
que toda noción que se atribuye otro orí- 
gen que el de la experiencia y el de la 


sensaciones es una suposición errónea de 


un raciocinio formado en tiempo posterior 
— la razón rechaza pues la religión y 60 
que nunca los sostenedores de la religión 
han podido probar ni la existencia de Dios 
ni la inmortalidad Cel alma, sus bases 
fundamentales, puesto que toca á ellos, 
como dice Exner, demostrar eso y no 
nosotros demostrar lo contrario. 
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¿Como ha podido entonces esa llaga 
nacer y difundirse por el mundo en el 
cual tanto daño ha causado y tantos ser- 
vicios ha prestado á la tiranía? 


Solo debido á la ignorancia de las pri- 
mitivas generaciones, para explicarse los 
fenómenos naturales que las rodeaban y 
para expresar los cuales usaron un len- 
guaje figurado debido 4 los pocos tér- 
minos de que disponían. 

Los primeros hombres fueron, pues, au- 
tómatas en poder de los agentes fisicos de 
la naturaleza, que creían emanar de una 
voluntad suprema, porque, estableciendo 
una comparación entre los actos humanos 
y los fenómenos fisicos, dijeron que, con- 
forme aquellos eran realizados por hom- 
bres, estos debían obedecer á voluntades 
de potencias sobrenaturales. El salvaje, 
dice Darwin,no compriendiendo la mate- 
rialidad del aire, cuando este se movia, 
creyó en un agente que lo hiciése mover, 
como el perro que ladraba al paraguas, 
balanceado por el viento. Ahora, como 
esos fenómenos eran múltiples, lo mismo 
fueron muchas las potencias naturales, 
habiendo el dios, aire, el dios trueno, re- 
lámpago, luz, calor etc, 

Pero las sensaciones que esos prími- 
tivos hombres probaron no fueron todas 
iguales: algunas les causaron placer, otras 
dolor; unas les inspiraron amor y otras 
adversión, algunas les infundieron temor 
y otras esperanzas; agradeciendo ó humi- 
llándose, lo mismo que las personas á sus 
semejantes, á esas potencias invisibles, se- 
gún fuesen agradables ó desagradables las 
sensaciones probadas. 


Esos primeros agradecimientos y humí- . 


llaciones fueron el origen de las plegarias, 


Debemos admitir, sin embargo, que los 
primeros hombres experimetaron más ma- 
les que bienes, lo cual nos explica como 
su primera teología fuese el terror, redu- 
ciéndose la religión, en aquellos tiempos, 
sólo á prácticas higiénicas y á algunas 
ofrendas á esos dioses imaginarios. En su 
estado de igualdad é independencia, dice 
Volney, nadie se constituía en mediador 
con unos dioses tan insubordinados y po- 
bres como ellos mismos; nadie tenía tam- 
poco sobrante que dar y por consiguiente 
no había parásitos con el nombre de sa- 
cerdotes, ni tributo con el título de vie- 
tima, ni dominación con el pretexto del 
altar. : 


El dogma” y la moral reunidos se redu- 
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cian á la conservación de sí mismo, y la 
religión sin influjo en las relaciones mu- 
tuas de los hombres no era sino un vano 
homenaje rendido á la potencias invisi- 
bles de la Naturaleza. 

Este fué el único origen que tuvo la 
idea divina; idea, por lo demás, muy 
arbitraria, como cualquiera puede ver, y 
que nocesariamente hizo que la estructura 
de todas las teocracias fuese autoritaria 
por haber sido de ese modo interpretados 
los fenómenos del mundo. 

(Continuará). 


4 la conquista del amor 


Los pueblos gobernados siempre con el 
azote de la autoridad, nunca han podido 
desarrollarse conforme á las necesidades 
de los tiempos que se atravesaban, y por 
consecuencia, estos siempre se han mante- 
nido ignorantes de la evolución social que 
iba verificándose, resultando: que el prin- 
cipal factor de esa evolución era el que 
más lejos estaba de ella. 

Los únicos pues que en todas las épocas 
han empujado la máquina del progreso, 
han sido siempre unos pocos privilegiados 
los que por el hecho de dirigirlo todo, han 
manejado á su antojo esa corriente evolu- 
tiva y la han enderazado por un camino 
completamente contrario á los intereses de 
los pueblos, 

Por este razonamiento histórico, se com- 
prende fácilmente el por que de los ad- 
venimientos sucesivos de autoridades, que 
si bien se diferencian de nombres, en el 
fondo son idénticas. 

Antes el pueblo daba su contribución de 
sangre á los Señores, hoy la dá á la Pa- 
tria, que es lo mismo que dijéramos á los 
burgueses. 

Antes el poder era religioso, hoy es ci- 
vil. 

Ningún cambio fandamental se ha efec- 
tuado en los destinos de los pueblos, 

La Revolución francesa que parecia 
cambiar la faz de las cosas, no fué más 


que un cambio de personalidades; antes' 


los gobernantes se llamaban feudales hoy 
burgueses; pero ambas instituciones han 
dictado y dictan leyes á fin de que el pue- 
blo mansamente las acate. 

Una nueva revolución se prepara, ese 
pueblo que nunca ha intervenido directa- 
mente en el manejo de sus destinos hoy 


está dispuesto á hacerlo. Quizás esa inter- 
vención directa selve á la humanidad de 
un cataclismo terrible ó también acelere 
ese cataclismo. 


De todos modos, los acontecimientos 
contemporáneos nos hacen esperar de lo 
porvenir grandes convulsiones y esas con- 
vulsiones deberán decidir de la suerte de 
los pueblos. 


Los que seguimos de cerca esos movi- 
mientos populares, esas aspiraciones de 
la plebe que cansada del eterno yugo se 
agita para libertarse de él con esfuerzos 
hervicus, sabemos el concepto que se tiene 
del futuro mevimiento revolucionario, y 
sabemos tarmbién que de él no saldrán 
más fórmulas gabernamentales de ningn- 
na especie. 


Al gobierno le sustituirá el Jibre acuer- 
do y á la religión la ciencia. 


Y todo ser que hoy siente las desdichas 
humanas, todo el que ha podido admirar 
el inmenso panorama del sufrimiento, de- 
berá palpitar en su corazón un algo que 
empuja á odiar á las instituciones todas y 


an amor grande hacia la sociedad nacien- 


te, que promete dias de paz y de alegría, 
días sin noches, y vidas sin dolores. 


Alegrémonos, sí, ya los poetas se han 
encarnado con los sentimientos del pueblo, 
vemos en sus ritmos el canto del odio en- 
treverado con la dulce ilusión del amor, 
y ese odio intenso é inexpugnable produ- 
cido por el inmenso dolor, traerá inevita- 
blemente un desborde de fuerzas proleta- 
rías que les hará avasallar este férreo y 
tiránico organismo social, á fin que ani- 
quelándolo, pueda reinar sobre la tierra 
ese amor vislumbrado en medio de la es- 
pantosa desesperación y del torrente de 
odio, que las injusticias sociales han infil- 
trado en el corazón del pueblo; y nosotros 
que vivimos la misma vida del rebelde 
obrero, nosotros también haciendo caso á 
los poetas, lanzamos de estas modestas co- 
lumnas el grito supremo de odio hacia la 
tiranía y de amor hacia una sociedad li- 
bre de opresión y miseria. 

Nuestras aspiraciones son: el bienester y 
la Libertad y ella se conquistará mediante 
la supresión completa de todo gobierno y 
de todo dogma, 

A eso tendemos, y hacia esa sociedad 
nos encaminamos,—y para ello luchare- 
mos mientras un soplo de vida nos anime, 


SANTIAGO LOCASOIO. 
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4) vé bello sería libar en un cáliz labrado de oro 
"EN el dulce licor de las viñas! 
¡Qué bello será disfrutar en un languido beso sonoro 
el néctar labial de las virgenes niñas! 
¡Qué hermoso pais 
el pueblo sin leyes, sin Dios, sin Monarca! 
Yo busco la tierra del lirio, del nardo, la rosa y el lis, 
una libre, salvage y hermosa comarca! 
Yo busco la tierra de verdes mirages, 
la bella mansión de la Luz, del Amor y del Bien: 
la tierra que duerme desnuda debajo de un cielo de rojos celajes, 
un fértil Edén! 
Yo busco la ltaza 
que puebla 
la inmensa región tropical de la fruta, la pesca y la caza; 
la zona con dias sin nubes, con noches sin niebla. 
Yo busco una patria de libres, iguales y justos. 
Un pueblo de ardientes mujeres hermosas 
con fuertes mancebos gallardos, de cuerpos robustos 
y un suelo cubierto de malvas, camelias, jazmines y rosas. 
Yo busco el pais de los grandes amores; 
la Nueva y feliz Sociedad sin dolor, sin abrojos, 
donde brillan las perlas de blauco rocio en las flores, 
donde faltan las gotas de llanto en los ojos! 
La cuna de luz, de perfume y amor de la brisa, 
el pais del limón y el cerezo, 
el tálamo azul de la risa 
y el beso! 


Yo busco los sueños del alma: 
Un lago 
con diáfanas linfas en calma, 
un cúfiro vago 
surcando la tierra azures sin tizne; 
y en el lago, 
como un ensueño profundo y vago, 
la cándida albura de un cisne 
sin tizne. 
Yo quiero un amor 
en flor. 
Un suelo salvage, florido, muy fértil, agreste y fecundo. 
Una fronda escondida, 
la visión adorada y risueña de otra vida, 
la luz de otro mundo! 
Un ósculo suave. 
Una tierna mirada negra 
y el canto sonoro, triunfal y sencillo del ave, 
que arroba y alegra. 
Yo quiero un lecho 
de sábanas puras, más puras que un manto de nieve; 
y en él contemplar otro pecho 
más bello que el pecho de Hebet 
Yo quiero dormir 
sobre el raso de amor de la carne ntarmórea; 
la carne de oro, de perla, de mármol y seda de Ophir; 
la carne estuprada, la carne vencida, la carne estertórea... 
Yo quiero sentir el amor de una virgen vestal; 
, amar en su seno, 
y oir la caótica música vaga de un claro violin de cristal, 
como el dulce rumor de las ondas de un lago sereno. 
4 Y ver de la aurora al trasluz, 
en mi lecho una blanca y desruda mujer que suspira; 
y un lánguido rayo de luz, 
que erecta sus mamas y arranca á sus nervios un suave latido de 
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Yo quiero los arcos de rayos de Sol, 
y quiero las flechas de rayos de Luna; 
un trapo de extenso puzol 
y un nuevo 18 de Marzo con grandes victorias de huelga y comuna! 
Yo quiero un final cataclismo social. 
Un Dia soberbio! 
Yo quiero escuchar en el vasto concierto del orden moral, 
la nota del nervio. 
Y ver en el indice rojo del libro de horror de la Historia, un glorioso 1” de Mayo 
Un Dia sin Noche! 
Y ver en un lindo trofeo la bomba que es tromba y la espada que es rayo 
y ver en los charcos de sangre, jardines en broche. 
Tal es mi visión. 
La visión ohsesora que embarga mi sueño, 
la misma que besa en las noches sin luz, como inquieta doncella mi gran corazón, 
lo que veo pasar con su rostro risueño, 
como una ilusión, 
como un ensueño... 
Yo quiero mirar que se cumplen las grandes palabras, 
Y quiero saber cuán felices serán los mortales que vienen en pos. 
porque sé que son falsas las dichas macabras 
de Dios, 
¡Qué bello será ver el mundo sin patrias, sin clases, sin leyes; 
una inmensa ciudad inmortal! 
¡Qué bellos serian los pueblos sin amos ni reyes; 
los ricos paises, las grandes provincias del pristino Edén natural! 
¡Qué triunfo será para el hombre 
amar y sentir sin temores, sin fórmulas falsas ni engaños! 
Y gozar sin que á nadie su dicha le asombre 
una vida en que sean como dias de fiesta los años. 
¡Que triunfo será ver la pluma 
brillar en la mano que empuña el arado y la pala 
y ver esa mano rodar sobre un álbum más blanco que un lirio de espuma; 
y ver, cuando el verso se exhala 
como áliento de flor que perfuma, 
la gala 
del ala. 
¡Ah, qué triunfo será para el Arte poder el escoplo 
erear en la mano onanista del fraile, el soldado y el rico holgazán! 
¡Qué hermoso mirar que no falta ni un vivido soplo 
para ver renacer en el mármol el cuerpo de carne de Adán! 
¡Qué bello será ver bogando eñ la Barca 
al joven y al viejo, al hombre que siembra y al hombre fabril; 
y ver como todos navegan con rumbo á la rica comarca 
del clima de Abril. 
Yo quiero llegar al pais del Ensueño; 
al pais del Amor, 
. donde arrullan las aves las horas del sueño, 
donde tienen sus dulces connubios debajo de un nimbo de blanco fulgor, 
el astro risueño 
y la flor. 
¡ Yo quiero vivir en un pueblo sin Dios ni Gobierno; 
sin limites necios de raza, de idioma, de ideas, color y costumbre. 
Un Pueblo en que nadie se queje por falta de abrigo, de pan y de lumbre 
en las noches halñdas de invierno. 
Yo quiero vivir en un pueblo gigante y feliz, 
donde gocen sus hondos amores el macho y la hembra debajo de un bosque de palma, 
donde lleven los hombres erguida la noble cerviz; 
donde canten y rían en dulces momentos de calma, 
la Carne y el Alma! 































































ALEJANDRO EscoBAR Y CARVALLO. 
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“El Trabajo“ de E. Zola 


¿Habláis de igualdad? Está bien, os con- 
testarán vuestros adversarios y muchos 
de los discipulos de Nietzsche; la teoría es 
muy bejla, no podiais hallar nada más apro- 
piado á las aspiraciones de los que sufren; 
nosotros mismos deseariamos que llegase esa 
edad; pero los hombres, ó mejor dicho las 
pasiones de esos hombres, no dan para 
tanto. ¿Donde llegaríiamos si no hubiese 
un algo que las reprimiese? ¿No lo ha 
dicho el mismo Zola (1) que «la malevo- 
lencia es el patrimonio de la humanidad: 
la manifesiación de lo que el hombre tiene 
de bestia»? No, no, es bello vuestro sueño, 
es esplendida vuestra utopia; pero quedan 
siempre sueño y utopía. 

Como si ya Emerson no hubiese demo- 
strado que «el vicio es el exceso ó acri- 
tud de una virtud»; como si no se estuviera 
viendo á dia que el desarollo de las malas 
pasiones está en razón directa del antago- 
nismo existente entre el yo individual y 
el yo social; como si las mismas sentencias 
de algunos jueces, entre otros las de Ma- 
gnan, no hubiesen dado un golpe terri- 
ble á las actuales instituciones, que quieren 
castigar al individuo después de haber ar- 
mado su brazo, obligandolo á delinquir; 
como si los hombres de ciencia no hu- 
biesen ya puesto de relieve que bien di- 
versas son las inclinaciones de las perso- 
nas que gozan de buena salud, de las que 
están enfermas; como si las dolencias mis- 
mas de estos últimos no provinieran, la 
mayor parte de las veces, de las pésimas 
condiciones de vida que se lleva, aún se 
nos viene hablando hoy de malas pasiones, 
que deben ser reprimidas, de buenas que 
deben ser estimuladas; de vícios que de- 
ben castigarse y de virtudes que hoy se 
premian, sin considerar que casi siempre 
los primeros son originados por alguna 
necesidad no satisfecha que estalla en 
forma violenta, y que las segundas re- 
presentan la triste resignación, de un espí- 
ritu vencido, para sufrir tácitamente las 
tiránicas imposiciones de los nihilistas de 
la vida, de su expansión y de su acti- 
vidad, 

Era necesario que el maestro tratara 
también ese punto con la certeza de juicío 
que tanto le caracteriza; era necesario 
que el Zola moderno desmintiera al Zola 


' (1) “La fortuna de los Rougon Macquart', 
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anterior. Hé ahi pués, su última obra; 
he ahí ese utro sublime esfuerzo que bas- 
taría de por si solo para inmórtalizar á 
un hombre. Leed y leed de nuevo y vol- 
ved á.leer su «Trabajo» y pronto os con- 
vencereis de lo que es la actual sociedad; 
de lo que llegará a ser la futura cuando en 
ella el hombre haya dejado de ser el lobo 
del hombre; cuando «la mentira no sea 
más un sistema, el terror una arma, y el 
oro un escudo», cuando, en fin, las que 
ahora son viles pasiones lejos de ser des- 
viadas y de conducir al hombre á su 
ruina, sean utilizadas como las fuerzas 
mismas de la vida. Y sí os parecerá visión 
poco importa, pero convengamos que es 
la visión blaminosa del genio que se ade- 
lanta á su época. 


El «Trabajo» ha sido ya estudiado y 
analizado de distintas maneras. Quien ha 
encontrado en él sólo la aplicación de la 
doctrina de Fourier; quién ha tachado al 
autor de un extremado optimismo. Los 
socialistas legalitarios lo han interpretado 
á su modo y los anarquistas también, A 
nosotros nos parece que el objetivo prin- 
cipal de Zola, al escribir su obra, ha 
sido demostrar que en vez de ahogar las 
pasionés humanas, hay que cultivarlas, 
favoreciendo su desarollo porque son algo 
inherente á nuestra propia naturaleza; 
y por medio de una acertada educación, 
desde la infancia, encaminarlas 4 querer 
el bienestar de toda la humanidad, par- 
tiendo del principio que'sólo la felicidad 


universal crea la felicidad del individuo, 


quién debe encontrar en cada sumejante 
á un hermano para amar, y no á un ene- 
migo que combatir, porque le disputa el 
mendrugo. Viene á ser, este monumento 
de literatura moderna, algo como el fra- 
caso completo de la moral como hasta 
abora se la habia entendido y éxplicado. 
Son las hermosas teórias de Carpenter ]le- 
vadas á la práctica; es un canto á esas 
mismas pasiones que infringen la ley 
porque la ley es la opinión pública con» 
solidada, que, si nadie violara, se osi- 
ficaria, condenando á la sociedad á morir. 
Son las pasiones que se amoldan al ideal 
que predomina; y como el ideal varía, 
así se orientan aquellas de diferentes mo- 
dos. Cuando el ideal es el lucro, como en 
la sociedad presente, nuestra moral llama 
pasiónes grandes las del comerciante o del 
industrial que enriquece explotando, con 
el pretesto de favorecer el comercio ó la 














industria de su país; y á quien se le dirá 
que estaba poseido por una verdadera 
pasión por el trabajo; serán pasiones viles, 
que se castigarán, las del ladrón que roba 
talvez lo necesario para no acabar como 
un perro. Viceversa si el ideal es la reli- 
gión ó lo conquista por las armas, como 
lo fué en ¿pocas pasadas, las pasiones 
serán dirigidas á la abstinencia y al ani- 
quilamento de la vida en el primer caso, 
ó al exterminio y á la destrucción en el 
segundo. 


Cuando el ideal será, como ya empieza 
á serlo, el bienestar de todos, entonces la 
misión de las pasiones será precisamente 
mantener viva esa llama purificadora que 
es el amor, fuente y principio de la vida, 
Pero oigamos al maestro: En la libre so- 
ciedad futura las pasiones deben produ- 
cir tanto bien, como mal han producido 
en la sociedad encadenada, aterrada de 
los siglos muertos. Ellas costituirán el de- 
seo inmortal, la energía única que levanta 
mundos, el foco intenso de voluntad y de 
potencia, que da á cada ser la facultad de 
obrar. Privado de una pasión, el 'hombre 
quedaría mutilado como si se -le privara 
de un sentido. Los instintos reducidos, 
doblegados hasta aqui como bestias feroces 
no serán ya, una vez libertados, más que 
las necesidades de la atracción universal, 
que tiende hacia la unidad, trabajando 
eutre los obstáculos para fundirse en la 
armonia final, expresión definitiva de la 
_ universal felicidad. Y no habrá egoistas, 
no habrá perezosos; habrá solamente ham- 
brientos de unidad que marcharán como 
harmanos, tomando cada uno su parte ló. 
gica y elegida de la labor común, 

Comprende que los hombres modernos 
nó pueden rehacerse, cuando han vivido 
en las creencias y las costumbres á que 
loa encadena el atavismo; por eso insiste 
para que se empiece, con una sana ínstrue- 
ción á cultivar y desarrollar en los áni- 
mos de los niños los sentimientos de al- 
truismo, debiendo desde esa misma edad 
educar junto á los dos sexos; único modo 
de conjurar el tan temido «peligro sexual» 
y para quese conozcan bien los dos seres 
que han de unirse con el lazo indisoluble 
del amor y uo con el efimero y calculado 
del matrimonio, para la procreación y 

continuacion de la especie, 

Más adelante añade; «No hay malas pa- 
siones en el corazón humano, no hay más 
que energías, porque las pasiones son, 
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todas, fuerzas admirables que se utilizarán 
para la felicidad de los individuos y de 
la colectividad........ no hay concupis- 
centes, no hay sino corazones de llamas 
que sueñan con el infinito en el de!eite 
de amar. No hay hombres coléricos, no hay 
hombre avaro, mentiroso, glotón, perezoso, 
envidioso, orgulloso; no hay síno hombres 
cuyas fuerzas internas, cuyas desordenadas 
energias, cuya necesidad de acción de 
lucha y de victoria no han sabido diri- 
girse. Con un avaro se hace un prudente, 
un económico; con un arrebatado, con un 
envidioso, con un orgalloso se hace un 
héroe que se da por entero por un poco de 
gloría...... » y 

Y asi será. Así será cuando todas las 
fuerzas humanas que hoy lucha entre 
ellas, porque la lucha es la condición de 
la vida, en la sociedad que tenemos en 
perspectiva serán dirigidas contra las 
fuerzas naturales, para vencerlas, ponién- 
dolas al servicio de nuestras necesidades. 

ARI1URO MONTESANO, 


AS 


Desesperación 
¡Pobre madre!... 

¡Vedlos! Ahí van, harapientos, sucios, 
desnudos, demacrados, bramando de ham- 
bre, temblando de frio, gimiendo de dolor. 
¡Pobres niños!... ¡Pobres desgraciados!. .. 

Su madre les acompaña, les lleva, des- 
esperada ¿adónde? A ninguna parte. A to- 
das partes. Van vagando! La calle es ge- 
nerosa. Todo lo recibe, todo! 

Ellos abrazan á la madre, la apretan, la 
estrechan, la besan y le gritan: «¡Mamá 
tengo hambre»! 

Y ella, la pobre, acosada por el pedido, 
les acaricia, ruje, mira al cielo, mira á 
todas partes, se desespera y por fin, para 
acallarlos, para no oir lo que le aterra 
concluye por pegarles. ¡Oh desesperación! 
A qué conduces... 


La noche llega, lúgubre, fría. Cae la nie- 
ve espesa y lapobre madre con los ojos 
llenos de terror, busca... ¿qué? Un techo 
que le ampare. Un pedazo de pan para sus 
hijos. Oh! el techo ya lo tiene: la intempe- 
rie, el cielo, oscuro y triste. ¡Pobre ma- 
dre!... Qué techo tan cruel ! 

Se sienta en el rincón de un umbral; 


arrincona sus hijos que lloran, se quita al- 


gunos trapos de encima para cubrirles, 
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Quiere que duerman. Así no pedirán! El 
sueño todo lo calma. Es el gran concilia- 
dor del Universo. Pero en vano. Los niños 
gritan, gimen, lloran ¡Mamá, tengo frío!... 
Quiero pan!... tengo hambre!... 

Ella murmura llena de ira un «No ten- 
go», que le parte el corazón, y horroriza- 
da, temiendo verlos morir de hambre, se 
levanta, toma uno en los brazos, otro de 
la mano y el tercero le sigue apenas, y echa 
á caminar. ¡Triste cuadro! Horror vivo!— 
La miseria delante, la muerte detrás. 


Mientras tanto pasan por la puerta de 
un negocio de pan—los chicos se detienen 
y miran á la madre, la tironean de sas an- 
drajos, gritan y le piden: «pan mamá.... 
pan!—El dueño, especie de buen cristiano, 
despierta de su sueño detrás del mostra- 
dor, donde está bien cobijado, y al ver 
aquello murmura: ¡«Perdone»! 

Ella ruega, suplica.... 

Un segundo «perdone» más imperativo, 
la hace retroceder. La desgracia hace dé- 
bil al hombre, 

Los niños piden, gritan, se devoran el 
pan con los ojos, golpean el suelo, arras- 
tran á la madre. Es el suplicio de fán- 
talo! 

Y aquel miserable vuelve á cerrar los 
ojos murmurando: ¡Viciosa!,,. Que traba: 
je!... Aún es jóven! 


Pasan delante á una Iglesia. Se detie- 
nen en el atrio y la madre tiende la ma- 
no con la vista haja y espera que salgan 
los fieles del novenario. 

Vestidos de seda rozan sus pies descal- 
zos; damas bien abrigadas pasan con la 
frente alta buscando con la mirada sus 
carruages; señoritas con capas de pieles, 
sombreros de plumas y guantes de cabri- 
tilla, salen, con el rosario de perlas en- 
vuelto en la muñeca y el libro de misa 
en la mano. 

Y ninguna se detiene, ninguna -mira 
abajo, todas siguen. 

¡Oh amarga ironia del Destino! La mise- 
ria al lado del Injo; la riqueza, la abun- 
dancia, haciendo marco á la pobreza, á la 
carestía, El que todo lo tiene, á un paso 
del que nada posee! He aquí el mundo al 
revés! 


La pobre madre, débil, pálida, desnuda, 


con los ojos arrasados de lágrimas, llena 


de angustia, llorando de dolor, de deses- 


peración, de rabia, arrastra como puede 
aquel ato de hambrientos, los acurruca en 
un rincón, en una puerta, bajo un puente, 
para resguardarlos del frío y de la nieve 
y espera... espera la luz del nuevo día, 
con una Vaga esperanza en el alma. ¿Que 
le traerá el nuevo día? ¿Encontrará con 
qué alimentar aquellos pedazos de su sér? 
¿Tendrá fuerzas aún para caminar, ó ha- 
brán muerto sus hijos de hambre, de frío? 
¿Encontrará la muerte ó la vida? ¡Quien 


Vedle alli!—Aquel montón de miseria 
duerme. ¿Despertará mañana?... 

¡Oh noche! Bajo tu manto negro, cuán- 
tos misterios encierras! ¡cuánto desgraciado 
gime! cuánto desesperado se arrebata! 
cuánto pária de la Fortuna cobijas! cuán- 
to miserable, cnanto desheredado, que la 
Sociedad arroja, cruel, en medio á tus ti- 
nieblas ¡tu le recojes! 

Y mientras tanto, dormid vosotros entre 
blancas sábanas de hilo, entre gruesas 
colchas de lana, bien tapaditos, con las 
puertas bien cerradas para que no pene- 
tre el frio—después de haber saboreado 
los goces del placer. 

¡Dormid vosotras! ¡Soñad gratos idilios, 
paseos hermosos, grandes fiestas en que 
lucireis lujosos trajes! ¡Oh Destino! -Oh 
Sociedad! Oh civilización!... 

Adentro la dicha, el placer, el lujo ra- 
yano en lo supérfino, el calor y la vida. 

Afuera la desgracia, el dolor, la miseria . 
al último grado, el frio y la vieve, la ago- 
nía de la muerte! 

Adentro la paz, la felicidad. 

Afuera la desesperación y la angustia! 


Mario M. GuiDOo. 
Buenos Alres. 
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